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N O T I O A S PARTICULARES D E C A R T A G E N A . 

Hallazgo. Qñen hubiere perdido un recibo de fi duros,; 
acuda á la coibeea Sebastiana á Francisco Porta. 

Pérdidas. Quiza se hubiese encontrado un manuscrito de 
un pliego de papel doblado en forma de librico , escrito en 
él : cuenta de cebada y harina ; qne se perdió el lunes desde 
la pue.ra de Madrid hasca la plazuela de S. Gines , lo enirc^ 
gara mas abaxo de S. Roque en casa del harirsero Josef Riso. 

Quien se hubiese cnconcrado un sable dorado con vaynj 
negra , contera larga y dos abrazaderas , que se perdió en la 
alameda en la carde del 13 del corriente, lo encregará al maes­
tro de espádelo de eníceote la calle de Comedias, f se le dará 
el hallazgo. 

Sirvientes. En la Morería baxa, casa nún. 2 5 , darán ra­
zón de María Mellado viuda , que necesita acomodo para U, 
sala, ó bien para ta cocina ; encicnie de plancha y, costura^ 

CON LICENCIA. 

En la Imi>renta del Diario, calle de la Morería baxa. 

rielas, pasaron joinc-os al sido en donde estaban nna cu-̂ íô a 
2o:ra , y nn prudente castor. Rn'ase la zorra de la inútil car* 
ga del erizo ; y el cantor, tomando la palibra , la dixo : el 
erizo de quien te rits es un vivo retrato de aquellos eruditos, 
qne sin buena tlrccion y crícica , encomiendan y fatigan su me-
nioria con especies i .úríles , que de nada les sirve sino de 
Cfiíe , como tú , se ;ian de ellos los verdaderos sabios ; y en 
el mono un exeti^^lo de los que exáninando hoja por hoja los 
buenos y malos libros , como él lo ha hecho en la madroñe­
ra, solo se alimentan , y guardan las especies dignas , inte­
resantes é ingeniosa!. Y te aseguro, que entre las dos clases 
de eruditos, hay muchos mas erizos que monos. J.* 


